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Didajé

La Didajé o Enseñanza de los Doce Apóstoles es un breve documento catequético de los primeros cristianos, destinado probablemente a dar la primera instrucción a los neófitos o a los catecúmenos. En él se enumeran de forma clara y asequible a todos las normas morales, litúrgicas y disciplinares que han de guiar la conducta, la oración y la vida de los cristianos.


La Colección Didajé quiere ser un instrumento de ayuda a la iniciación cristiana y a la formación permanente de los cristianos actuales. En esta obra, se ofrecen al interior de las comunidades, de los grupos de catequistas y agentes de pastoral, una serie pistas y orientaciones que ayuden a repensar los objetivos y los métodos de la catequesis dentro de este tiempo de crisis y de profundos cambios.
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PRESENTACIÓN

PENSAR LA CATEQUESIS
EN TIEMPOS DE CRISIS

 



Hace unos años, que muchos de nosotros venimos reflexionando y compartiendo nuestras dudas, nuestros temores, nuestras esperanzas frente a los cambios profundos que se están produciendo en nuestra sociedad. Cambios a niveles profundos e insospechados. Asistimos a un cambio de época, no solo a una época de cambios.


Entre esos cambios profundos, hay algunos que nos afectan más a los catequistas. Existe una crisis generalizada en la transmisión de valores, y entre ellos, una crisis generalizada en la transmisión de la fe. La catequesis, dentro de ese gran cambio de época, está en crisis, está desbordada, está eclosionada.


Uno escucha a los catequistas, aquí y allá, expresar su desconcierto por todo lo nuevo que está aconteciendo en la catequesis, en los grupos; por la desorientación que se está viviendo en las parroquias y comunidades. Pareciera que todo lo que se venía haciendo no da los resultados esperados, no produce respuestas en nuestros interlocutores. La sensación general es de desorientación: 


°	Niños y jóvenes que llegan a la catequesis sin la más mínima noción religiosa. 


°	Los padres no saben qué hacer con la fe de sus hijos. 


°	Los adultos no atinamos a comprender la nueva cultura infantil y juvenil emergente. 


°	Las nuevas tecnologías nos desbordan por su velocidad y omnipresencia.


°	Los programas y los textos de catequesis aparecen inadecuados. 


°	Cuesta conseguir catequistas y los que están se encuentran desconcertados... 


La catequesis se encuentra en situación de “emergencia”. Por eso, el título de este libro ¡Socorro, soy catequista!, va en dos sentidos o direcciones:


▶	¡Salvemos a los catequistas y a la catequesis! Porque la catequesis está en crisis. La posmodernidad ha traído aparejada la caída de la cristiandad como modelo sociológico imperante en nuestra sociedad. La catequesis, por ende, como sistema de transmisión y mantenimiento, se encuentra rebasada, estallada.


▶	¡Catequista y catequesis, sálvennos! Porque estoy convencido de que la catequesis misma es quien puede dar pistas firmes para salir de la crisis a toda la Iglesia; ya que la crisis está en la transmisión y esa, es precisamente, la especialidad de la catequesis. 


La catequesis puede transformase en generadora de sentido, en motor de ideas y realizaciones para toda la actividad pastoral; como en su momento, lo fueron los estudios bíblicos o la liturgia. Hoy la catequesis puede y tiene que ofrecer un claro aporte de sentido para toda la Iglesia.


Es preciso buscar nuevos rumbos para la catequesis. Y como solía afirmar el padre Franz de Vos, hay que “pensar la catequesis”, sobre todo, en tiempos de cambios, en tiempos de crisis. 


Estamos asistiendo a los últimos estertores de un sistema de transmisión que está agonizando, que perduró durante varios siglos y ahora, está a punto de fenecer. No sabemos con exactitud lo que se está gestando; pero tenemos la certeza de que algo llegó a su fin, de que algo no va más. Cuando un problema se presenta como insoluble dentro de un sistema, hay que cambiar el sistema. No podemos contentarnos con modificaciones superficiales. Hay que repensar los objetivos y métodos de la catequesis; reorganizándola desde sus mismas raíces.


En esa dirección se orienta este trabajo. Mi intención es esbozar pistas, ideas, orientaciones por donde se podrían ir perfilando estos nuevos rumbos. Por eso quiero que quede claro desde un principio que estas reflexiones son a modo de ensayo. Es decir, que no tienen ninguna intención normativa ni prescriptiva; ni mucho menos, condenatoria de lo que se viene haciendo. Muy por el contrario, son ideas, aportes, esbozos de itinerarios posibles para repensar nuestra práctica catequística. Evidentemente, estamos ante un cambio de época y nadie tiene certeza sobre el rumbo a tomar. Los tiempos que estamos viviendo son tiempos de búsqueda, de interrogantes, de pocas certezas; donde los presupuestos que teníamos en nuestra actividad pastoral y catequística necesitan ser revisados.


Me pareció oportuno, para esta búsqueda, tener como norte dos documentos esenciales para la catequesis de estos tiempos: el Directorio General para la Catequesis (1997) y el Documento de Aparecida, brújulas preclaras en estos tiempos de incertidumbre. Por esa razón, aparecen citados muchas veces.


Asimismo, no puedo dejar de referirme a las reflexiones y aportes que el entonces cardenal Jorge Mario Bergoglio, ahora papa Francisco, ha brindado, a lo largo de más diez años, a los catequistas de Buenos Aires. Ya sea a través de sus Cartas a los catequistas, que casi todos los años, cada 21 de agosto, envió con motivo del Día del Catequista, en la festividad de san Pío X, patrono de estos; ya sea a través de sus homilías en el Encuentro anual de catequistas de Buenos Aires (EAC). Una edición de estos escritos se pueden encontrar en el libro Queridos catequistas. Cartas, homilías y discursos, del Cardenal Bergoglio, papa Francisco (PPC 2013).


Él siempre nos ha iluminado con sus palabras apropiadas, lúcidas, innovadoras y ha constituido un faro preclaro para nuestro pensar la catequesis que vendrá. En esta obra, he incorporado, a lo largo del texto, algunas de sus reflexiones para fundamentar mejor mis ideas y propuestas y, al mismo tiempo, compartir con catequistas y agentes de pastoral de otras latitudes, el pensamiento de nuestro actual papa Francisco, con respecto a la catequesis. 


Una aclaración importante. Muchas de las reflexiones de las que aquí expreso no son de mi autoría exclusiva.


Algunas de ellas son el fruto de lo que vengo compartiendo entre muchos compañeros de ruta en el Instituto Superior de Catequesis de Argentina (ISCA) y de la Casa del Catequista de Buenos Aires.


Una fuente muy importante, donde abrevo gran parte de mis reflexiones, tiene su génesis en las XXV Jornadas de la Asociación Española de Catequetas (AECA) realizadas en Madrid, en diciembre de 2006, en las que tuve la bendición de participar gracias a la invalorable ayuda del cardenal Bergoglio. También cito la influencia del Congreso del Equipo Europeo de Catequesis en Lisboa del 2008 y de las IV Jornadas Nacionales de Catequética realizadas en agosto de 2008.


Lo que he tratado de hacer es una síntesis propia, organizando el material de la manera que me ha parecido más didáctica, intercalando mis propios aportes e ideas con respecto a los nuevos paradigmas en la catequesis.


Mi idea es abrir pistas para la reflexión y el debate al interior de las comunidades, de los grupos de catequistas y agentes de pastoral. Quizás, muchas de las afirmaciones suenen algo «fuertes» o exageradas, pero mi intención no es polemizar ni escandalizar a nadie. Simplemente algunas cuestiones están planteadas con más énfasis que otras, con fines didácticos y con el fin de que tomemos conciencia de ellas. 


Desde este ejercicio de pensar lo nuevo que se está gestando, también quiero expresar mi amor a la Iglesia y mi pasión por la catequesis, aunque ello no quite que muchos estén en desacuerdo con lo que aquí planteo –y está bien que así sea–. Serán nuestros pastores, los obispos en comunión con el Santo Padre, iluminados por el Espíritu Santo, a quienes les tocará la responsabilidad de definir los nuevos rumbos.


Obviamente, la realidad catequística es mucho más rica y edificante. Seguramente, muchas experiencias se están llevando a cabo con mucha pasión, dedicación, seriedad y configuran auténticos frutos del accionar del Espíritu. No pretendo echar un juicio de valor sobre lo que se viene haciendo y ¡muy bien! Simplemente, espero que estas reflexiones nos ayuden a abrir más nuestras mentes, a disponer nuestros corazones para la búsqueda, a estar atentos a los signos de los tiempos que el Señor nos quiere mostrar.


Espero que María, nuestra querida Madre y primera catequista, nos guíe en la búsqueda de nuevos rumbos para anunciar a Jesús, su hijo, a la gente de mundo de hoy; como lo hizo desde los comienzos de la Iglesia.


Luis M. Benavides
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PIONEROS DE LA CATEQUESIS
DEL SIGLO XXI

 



1. TIEMPO DE PIONEROS

«Es necesario mucha audacia y valentía para seguir caminando hoy en medio de tanta perplejidad. ¡Audacia apostólica que implicará búsqueda, creatividad, navegar mar adentro! Por ello, hace falta mucha audacia para ir contra la corriente, para no renunciar a la utopía posible de que sea precisamente la inclusión la que marque el estilo y ritmo de nuestro paso. Como catequistas de tiempos difíciles, ¡deben pedir a Dios la audacia y el fervor que les permita ayudar a recordar! En la memoria trasmitida y celebrada encontraremos, como pueblo, la fuerza necesaria para no caer en miedo que paraliza y angustia.»


CARD. BERGOGLIO, Carta a los catequistas de Buenos Aires, 2004


«Hoy, al darte gracias por toda tu entrega, querido catequista, me animo una vez más a pedirte: “sal, deja la cueva, abre puertas, anímate a transitar caminos nuevos”. La fidelidad no es repetición. No dejes de pedir al Señor la creatividad y audacia para atravesar murallas y esquemas que posibiliten, como en aquella gesta de Pablo y Bernabé, la alegría de muchos hermanos (cf. Hechos 15,3).» 


CARD. BERGOGLIO, Carta a los catequistas de Buenos Aires, 2007


El pionero es el que se arroja en la prosecución de un sueño, de una visión, de una misión. El pionero no es un improvisado o un advenedizo; muy por el contrario, toma muy en serio sus conocimientos y experiencia previos y se lanza –con más dudas que certezas– en la búsqueda de un nuevo rumbo, de una nueva manera de hacer las cosas.


El estilo del pionero es aquel que, por su experiencia, intuye por dónde caminar y se anima a lo desconocido, a lo nuevo. Es preciso contar más con la intuición y las ganas de seguir adelante, que con las seguridades conocidas. En tiempos de estabilidad se avanza por simple proyección; es decir, se hace más de lo mismo, mejor. Empero, en tiempos de crisis, cambio y movimiento, se avanza más con percepción e intuición, procurando hacer algo nuevo y diferente a lo que se venía haciendo.


Tarea del pionero es reexplorar lugares viejos con nuevos ojos; revivir y repensar experiencias pasadas para recrearlas y buscar una nueva salida o rumbo. Al principio, los pioneros suelen ser criticados o incomprendidos por sus pares (más por temor al cambio, que por cuestiones personales). Muchas veces, ni siquiera son apoyados por las estructuras y suelen recorrer sus primeros derroteros solos o acompañados por unos pocos compañeros de viaje que se sostienen y apoyan mutuamente, fieles en la búsqueda del sueño común.


Tal como señala Gilles Routhier, «el cambio de costumbres, de prácticas y de sistemas de vida sitúa la evangelización a las puertas de un nuevo Éxodo. Se nos invita a caminar hacia un país ampliamente desconocido y, por ello, apasionante.» Decidirnos a caminar en esa dirección y aventurarnos a explorar este país desconocido, con realismo y lucidez evangélica, reclama una actitud de fondo, según indican los Obispos de Québec: «Pasar de la mentalidad del conquistador a la postura del explorador.» (cf. P. GONZÁLEZ, D. MARTÍNEZ Y J. L. SABORIDO, 2006: 35)


Decididamente, la búsqueda de nuevos rumbos para la catequesis va a ser tarea de pioneros. Vamos a tener que dejar de lado viejos esquemas y formas de organizarnos; tendremos que animarnos a examinar toda nuestras prácticas catequísticas y analizar en profundidad cuáles deben ser sostenidas y cuáles renovadas. Estamos viviendo tiempos de precursores, tiempos de audacia creativa en el Espíritu. Sabemos que contamos con la asistencia del Espíritu, que es quien realmente conduce a la Iglesia y, por ende, la catequesis.


2. LA CRISIS DE LA CRISTIANDAD

«Les escribo consciente de las enormes dificultades que presenta la tarea de ustedes. La transmisión de la fe nunca ha sido labor sencilla, pero en estos tiempos de cambios de época, el desafío todavía es mayor: Nuestras tradiciones culturales ya no se transmiten de una generación a otra con la misma fluidez que en el pasado. Ello afecta, incluso, a ese núcleo más profundo de cada cultura, constituido por la experiencia religiosa, que resulta ahora igualmente difícil de transmitir a través de la educación y de la belleza de las expresiones culturales, alcanzando aun hasta la misma familia que, como lugar del diálogo y de la solidaridad intergeneracional, había sido uno de los vehículos más importantes de la transmisión de la fe (cf. DA 39).


De ahí que necesitamos recomenzar desde Cristo, desde la contemplación de quien nos ha revelado en su misterio la plenitud del cumplimiento de la vocación humana y de su sentido (cf DA 41). Solo poniendo la mirada en el Señor podremos cumplir su misión y adoptar sus actitudes.» 


CARD. BERGOGLIO, Carta a los catequistas de Buenos Aires, 2007


Estamos asistiendo a los últimos estertores de un sistema de transmisión que está agonizando, que perduró durante varios siglos y ahora, está a punto de fenecer. No sabemos con exactitud lo que se está gestando; pero tenemos la certeza de que algo llegó a su fin, de que algo no va más. Estamos hablando de la crisis de la cristiandad, como sistema imperante en la sociedad occidental.


Nos hallamos en una situación crítica, un contexto general de cambios profundos y de fracturas sociales, una crisis de transmisión generalizada, que apela a nuestra responsabilidad de creyentes. 


Efectivamente, se han quebrado los canales tradicionales de transmisión de la fe: la familia, la escuela, la sociedad. La crisis en la transmisión de valores –incluida la fe– es tan intensa y fenomenal, que lo que está cambiando es el paradigma de transmisión. La cultura actual se manifiesta como una secuencia prolongada de nuevos paradigmas, un verdadero cambio de época, una crisis que abarca los modos de pensar, de vivir y de creer. No se trata de una época de cambios, sino de un cambio de época.


El catolicismo ya no es algo naturalmente heredado y la cristiandad como se la entendía hasta ahora, está en crisis. Hemos pasado de una «situación de cristiandad» en la que se «nacía» cristiano, a una «situación de misión» en la que se es cristiano «por opción». La secularización se ha ido transformando, poco a poco, en una auténtica descristianización de la sociedad, a la vez que han ido surgiendo por todas partes una diversidad de ofertas de sentido que hacen a nuestra sociedad plural y laica (cf. P. GONZÁLEZ, D. MARTÍNEZ Y J. L. SABORIDO, 2006: 9). Ya no es posible contar con una cultura adquirida o una pertenencia previa para lograr una continuidad de la fe cristiana de una generación a otra. Más bien, lo que se requiere hoy es volver a descubrir a Cristo.


Durante el siglo pasado, en los lugares donde el catolicismo se daba naturalmente, por herencia familiar y social, la iniciación cristiana fue entendida como la preparación a los sacramentos de iniciación: Bautismo, Comunión y Confirmación; culminando con la entrega o recepción de los mismos. 


°	Esta concepción de la catequesis de iniciación se basaba en la administración de los sacramentos como finalización de la etapa de preparación. 


°	La catequesis era entendida como acción pastoral previa a un sacramento, donde los destinatarios centrales eran los niños y jóvenes. 


°	En una sociedad sociológicamente marcada por una fuerte presencia cristiana, la catequesis podía «contentarse» con enseñar y hacer aprender. 


°	El contexto familiar y social encuadraba a los creyentes y les hacía participar por impregnación en la vida cristiana. La fe se transmitía por imitación de las costumbres familiares y sociales. El hecho catequético estaba basado, apoyado y completado por este humus. 


°	La catequesis era una catequesis de «mantenimiento».


Actualmente, en una sociedad en la que el cristianismo se ha hecho menos visible y cuantitativamente minoritario, esta impregnación cultural ya no existe, de una manera tan acentuada. Hoy, no se nace cristiano, se elige ser cristiano; cautivado por la propuesta de otros que han decidido seguir a Cristo. La aventura de la fe se ha transformado en algo propuesto y aceptado libremente por la adhesión personal de cada uno a Jesucristo y su Iglesia. El desafío consiste en vivir coherentemente con esa opción de vida y apropiarse paulatinamente de los valores evangélicos por él predicados. Toda catequesis deber preparar cristianos capaces de vivir con sus hermanos los hombres, amándolos en nombre de Jesucristo (cf. H. DERROITTE (DIR.), 2008: 249-250).


Este cambio de época no debe tomarse únicamente en un sentido negativo o desesperanzado de crisis, sino como una nueva situación que pide ser leída en clave de «signo de los tiempos». Estamos, pues, en una nueva lógica, lejos del supuesto de una sociedad enteramente cristiana donde la fe pueda seguir transmitiéndose por ósmosis sociológica. Lo que hasta hace poco era suficiente mantener, hoy ha de quererse y sostenerse. Más que hablar de transmisión, es imprescindible hablar de iniciación. Vivimos una nueva situación socio-cultural y religiosa que plantea exigencias nuevas al anuncio del Evangelio. Paradójicamente, esta situación nos obliga a valorar más la novedad de la fe cristiana.


Tal crisis afecta de lleno los planteamientos de la evangelización, exige un nuevo modelo de transmisión y provoca una revisión a fondo de la catequesis. Con la desaparición de los modos de transmisión tradicionales se plantean nuevas exigencias a los procesos de la catequesis organizada. La catequesis del siglo XXI deber realizarse en otro paradigma (cf. J. MOLINARIO, 2003: 16-17).


Henri Derroite (cf. H. DERROITTE (DIR.), 2008: 6-7) habla de seis causas o motivos que están potenciando esta crisis: 


–	Desaparición en occidente de la religiosidad tradicional. 


–	Situación multirreligiosa y multicultural. 


–	Pérdida de la plausibilidad de la vida eclesial. 


–	Imposibilidad de una socialización en un medio cristiano. 


–	Rechazo de tradiciones con carácter normativo y constrictivo.


–	Esfuerzo de reflexión constante por parte del sujeto para construirse una identidad personal plena. 


Expresa claramente: «En estas nuevas perspectivas del anuncio catequético y misionero lo que está puesto en cuestión es la vitalidad, la pertinencia y, en definitiva, la viabilidad de la propuesta cristiana. No es pues asunto de menor importancia para quienes creemos en Jesucristo.»


3. NUEVO PARADIGMA EN LA CATEQUESIS DEL SIGLO XXI

«Convocados a pensar la catequesis, percibimos que los nuevos paradigmas nos sitúan en una encrucijada que nos interpela y, por momentos, nos deja sin respuestas. Miramos la historia y descubrimos que siempre hubo situaciones que provocaron tensiones. Nos mueve la convicción de que, entre tantas incertidumbres, este también es un kairós, que nos llama a predicar a Jesús muerto y resucitado que camina en medio de nosotros. Este es un tiempo oportuno de Dios, que interpela a la catequesis y la convoca a renovarse y a concebirse ella misma desde un nuevo paradigma.» 


Documento de apertura. IV Jornadas Nacionales 
de Catequética. Argentina, 2008


Esta realidad nueva, que recién describíamos, reclama una renovación profunda de la catequesis y pone en tela de juicio el «paradigma» catequético que hemos llevado a cabo en los últimos tiempos. Con esta nueva perspectiva, la catequesis se encuentra cuestionada y cambiada de raíz. No podemos contentarnos con una herencia, por muy rica que sea. Hemos de acoger el don de Dios en condiciones nuevas y reencontrar contemporáneamente el gesto inicial de la evangelización: el de la propuesta sencilla y decidida del evangelio de Cristo.


No podemos contentarnos con modificaciones superficiales. Hay que repensar los objetivos de la catequesis y reorganizarla de veras. Cuando un problema se presenta como insoluble dentro de un sistema, hay que cambiar el sistema. Cabría preguntarnos: ¿a qué «desaprendizajes» de contenidos y de modos de hacer, a qué reorientaciones metodológicas y espirituales está llamada la Iglesia en su quehacer catequético?


Para enmarcar este nuevo paradigma catequético, me uno a las reflexiones de la Asociación Española de Catequetas (AECA):


«Proponemos dar un giro histórico en el modelo de transmisión de la fe; planteamos pensar y poner en práctica, sin precipitación, sin dramatismo y con ilusión, un nuevo paradigma en la transmisión de la fe. Estamos en una nueva situación cultural y en un ambiente poscristiano. No se trata de repetir modelos anteriores, aunque de ellos debemos aprender. Necesitamos una nueva evangelización. Y, dentro de esta, necesitamos una nueva catequesis iniciatoria que tiene que ser misionera –propia de esa nueva evangelización y no de una pastoral de cristiandad– y plural en el seno de un marco iniciatorio común… Esta situación es inédita para la Iglesia y supone un reto a su “maternidad espiritual” ya que, apoyada por el Espíritu, tendrá que llenarse de creatividad para saber “engendrar” y “educar” a nuevos hijos en esta situación.» (AECA, 2006: 29.35)


El desafío es de gran calado. Será necesaria una gran reflexión conjunta sobre el nuevo modelo. Lo que vamos a intentar en este ensayo es impulsar la reflexión, tratando de describir el giro que hemos de dar en la iniciación de la fe y formulando las claves por dónde nos parece que tendría que encaminarse el nuevo paradigma de la catequesis.


Podemos describirlo como un paso de la reproducción a la recomposición; sustituyendo la transmisión de la fe bajo la forma de herencia o mera repetición, por la transmisión bajo la forma de propuesta; dirigida a la persona, que reclama de ella no solo una acogida sino una apropiación personal mediante una elaboración personalizada sin pérdida de los rasgos característicos de un cristianismo fiel (cf. MARTÍN VELASCO, 2002: 69).


▶	De lo heredado a lo propuesto. Acuñaban muy acertadamente los obispos franceses (cf. PFSA 1-2). La transmisión de la fe se venía realizando de forma que «se había vuelto difícil comprobar el adagio de Tertuliano, según el cual uno no nace cristiano, sino que se hace cristiano.» Sin desvalorizar la importancia decisiva de la familia cristiana, hay que reconocer la superación de mecanismos casi automáticos para transmitir la fe.


▶	De la reproducción a la recomposición. En una sociedad como la nuestra es preciso superar el planteamiento de transmitir la fe mediante la simple reproducción repetitiva, con el apoyo de las condiciones anteriormente existentes que hoy se encuentran trastocadas y no corresponden a la situación que vivimos (cf. D. VILLEPELET, 2003). Cada cual ha de acoger todos los elementos de la integralidad de la fe y, en fidelidad eclesial, hacerlos originalmente suyos componiendo unitaria y armónicamente su identidad creyente.


▶	De la repetición a la elaboración personalizada. Y al mismo tiempo, ante esa propuesta, en quienes escuchan la Palabra actúa un aspecto correlativo de la fe (que es don ofrecido): son impulsados (también por la configuración cultural de su propio pensar) a acoger esa Palabra por un acto de adhesión personal (cf. D. VILLEPELET, 2003: 57).


▶	Del mantenimiento al engendramiento. Es necesario y urgente salir de una pastoral de mantenimiento, adaptada a un contexto de cristiandad, para pasar a una pastoral de engendramiento de la fe en un mundo que ya no es cristiano. Tenemos que alumbrar, engendrar libremente el entusiasmo por seguir a Jesús en nuestros hermanos.


ã	Límites y alcances de la catequesis

«La catequesis es enseñanza. Hay que decirlo sin complejo. No se olviden que ustedes, como catequistas, completan la acción misionera de la Iglesia. Sin una presentación sistemática de la fe nuestro seguimiento del Señor será incompleto, se nos hará difícil dar razón de lo que creemos, seremos cómplices de que muchos no lleguen a la madurez de la fe.


Y si bien el algún momento de la historia de la Iglesia se separó demasiado kerigma y catequesis, hoy deben estar unidos aunque no identificados. La catequesis deberá en estos tiempos de increencia e indiferencia generalizada tener una fuerte impronta kerigmática. Pero no deberá ser solamente kerigma, si no, a la larga dejará de ser catequesis. Deberá gritar y anunciar: «¡Jesús es el Señor!», pero deberá también llevar gradual y pedagógicamente al catecúmeno a conocer y amar a Dios, a entrar en su intimidad, a iniciarlo en los sacramentos y la vida del discípulo.


No dejen de anunciar que Jesús es el Señor ayuden justamente a que sea realmente “Señor” de sus catequizandos. Para eso, ayúdenlos a rezar en profundidad, a adentrarse en sus misterios, a gustar de su presencia. No vacíen de contenido la catequesis, pero tampoco la dejen reducida a simples ideas, las cuales, cuando salen de su engarce humano, de su enraizamiento en la persona, en el Pueblo de Dios y en la historia de la Iglesia, conllevan enfermedad.» 


CARD. BERGOGLIO, Encuentro Arquidiocesano de Catequistas, 2005


Otra cuestión a dilucidar, ante estos nuevos desafíos, es sobre los límites y alcances de la catequesis. Personalmente, considero que no todo corresponde a la catequesis y habrá que seguir ahondando cuál es el rol específico de la misma dentro de la acción evangelizadora y pastoral de la Iglesia. Esta cuestión la dejo abierta para otros que deseen seguir profundizando; solo arrimo algunas reflexiones. En ese sentido, algunos documentos dan algunas orientaciones y pistas, que considero muy valiosas y esclarecedoras:


El Directorio General para la Catequesis (1997) expresa:


«El primer anuncio se dirige a los no creyentes y a los que, de hecho, viven en la indiferencia religiosa. Asume la función de anunciar el Evangelio y llamar a la conversión. La catequesis, distinta del primer anuncio del Evangelio, promueve y hace madurar esta conversión inicial, educando en la fe al convertido e incorporándolo a la comunidad cristiana. El primer anuncio, que todo cristiano está llamado a realizar, participa del id que Jesús propuso a sus discípulos: implica, por tanto, salir, adelantarse, proponer. La catequesis, en cambio, parte de la condición que el mismo Jesús indicó, “el que crea”, el que se convierta, el que se decida. Las dos acciones son esenciales y se reclaman mutuamente: ir y acoger, anunciar y educar, llamar e incorporar.» (DGC 61)


«En la práctica pastoral, sin embargo, las fronteras entre ambas acciones no son fácilmente delimitables. Frecuentemente, las personas que acceden a la catequesis necesitan, de hecho, una verdadera conversión. Por eso, la Iglesia desea que, ordinariamente, una primera etapa del proceso catequizador esté dedicada a asegurar la conversión. El hecho de que la catequesis, en un primer momento, asuma estas tareas misioneras, no dispensa a una Iglesia particular de promover una intervención institucionalizada del primer anuncio, como la actuación más directa del mandato misionero de Jesús. La renovación catequética debe cimentarse sobre esta evangelización misionera previa.» (DGC 62)


La exhortación apostólica Catechesi tradendae enuncia:


«La catequesis no puede disociarse del conjunto de actividades pastorales y misionales de la Iglesia. Globalmente, se puede considerar aquí la catequesis en cuanto educación de la fe de los niños, de los jóvenes y adultos, que comprende especialmente una enseñanza de la doctrina cristiana, dada generalmente de modo orgánico y sistemático, con miras a iniciarlos en la plenitud de la vida cristiana. En este sentido, la catequesis se articula en cierto número de elementos de la misión pastoral de la Iglesia, sin confundirse con ellos, que tienen un aspecto catequético, preparan a la catequesis o emanan de ella: primer anuncio del evangelio o predicación misional por medio del kerigma para suscitar la fe apologética o búsqueda de las razones de creer, experiencia de vida cristiana, celebración de los sacramentos, integración en la comunidad eclesial, testimonio apostólico y misional. 


Recordemos, ante todo, que entre la catequesis y la evangelización no existe ni separación u oposición, ni identificación pura y simple, sino relaciones profundas de integración y de complemento recíproco. La peculiaridad de la catequesis, distinta del anuncio primero del Evangelio que ha suscitado la conversión, persigue el doble objetivo de hacer madurar la fe inicial y de educar al verdadero discípulo por medio de un conocimiento más profundo y sistemático de la persona y del mensaje de nuestro Señor, Jesucristo.» (CT 18-19)


La catequesis es solo una parte dentro del proceso de evangelización de toda la comunidad cristiana; es decir, de la actividad evangelizadora de la Iglesia. La catequesis es el lugar de la transmisión organizada de la fe, caracterizada por los factores propios de los procesos de aprendizaje didáctico-metodológicos.


No obstante ello, según expresaba el hermano ENZO BIEMMI (2009: 19), la noción de catequesis ha sufrido un desbordamiento semántico con respecto de su función tradicional. Tal desbordamiento se ha dado en tres pasos:


°	La distinción del primer anuncio, que la coloca como un tiempo sucesivo. 


°	Su colocación a lado del primer anuncio, que la coloca distinta pero paralela. 


°	Su connotación cualitativa que la pone dentro del primer anuncio.


Hemos pasado, por lo tanto, de una concepción espacial lineal de la relación entre catequesis y primer anuncio –que los distingue en base al momento de intervención–, a una concepción cualitativa, circular, que tiende a hacerlos simultáneos. Cada situación y tiempo de la vida, también después de la conversión, necesita un primer anuncio y, por lo tanto, una catequesis que podemos definir globalmente como «kerigmática.» Es decir, una catequesis que mantiene como objetivo primario y como finalidad completa la propuesta de la fe y la invitación a la conversión.


å	Algunas actitudes ante el cambio de paradigma

«Por eso, me animo a exhortarlos: vivan este ministerio con alegría cristiana, con pasión y entusiasmo.


La alegría es la puerta para el anuncio de la Buena Noticia y también la consecuencia de vivir en la fe. Es la expresión que abre el camino para recibir el amor de Dios, que es Padre de todos. Así, lo notamos en el anuncio del ángel a la Virgen María que, antes de decirle lo que en ella va a suceder, la invita a llenarse de alegría. Y es también el mensaje de Jesús para invitar a la confianza y al encuentro con Dios Padre: “¡Alégrense!”. Por eso me animo a exhortarlos con el apóstol Pablo: Alégrense, alégrense siempre en el Señor… Que la catequesis a la cual sirven con tanto amor esté signada por esa alegría, fruto de la cercanía del Señor resucitado.


La palabra “entusiasmo” tiene su raíz en el griego en-theos, es decir: “que lleva un dios adentro.” Este término indica que, cuando nos dejamos llevar por el entusiasmo, una inspiración divina entra en nosotros y se sirve de nuestra persona para manifestarse. El entusiasmo es la experiencia de un “Dios activo dentro de mí” para ser guiado por su fuerza y sabiduría. 
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